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Título: El rol del educador social en la dinamización de programas socioeducaivos motivadores y autotélicos en las escuelas. 
Resumen 
Este artículo pretende difuminar las fronteras entre la educación social y la educación formal. Para ello se expone por qué los 
educadores sociales podrían tener un interesante y activo papel en los centros escolares, y se presenta brevemente una 
metodología basada en el autoaprendizaje y la motivación que puede favorecer la autonomía de los educandos en el centro 
escolar y en su vida personal, contribuyendo con su transformación hacia la ciudadanía crítica, empoderada y activa que se desea 
para el futuro. 
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Title: Social worker's rol in the invigoration of socioeducative programs based in motivation, self-learning in schools. 
Abstract 
This article tries to difuse borders between social education and formal education. To do so, it is shown why social workers of 
education's area could have an interesting and active role in schools, and briefly introduces a methodology based on self-learning 
and motivation that can help them reach the autonomy of those educated in schools, contributing with itheir transformation to 
the critic, empowered and active citizens wished for the future. 
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La educación social es una disciplina que forma parte de las ciencias de la educación en la que se desarrollan programas 
socioeducativos de carácter informal y no formal que opera en contextos de ocio y tiempo libre, servicios sociales, 
educación permanente, etc. Se trata de una disciplina que aborda todas las edades y cumple una función educativa en 
situaciones sociales a las que cualquier persona puede enfrentarse en su vida – la tercera edad, inmigración, capacitación 
laboral, etc. Se trata de dotar a las personas con herramientas para que puedan asumir su propio rumbo en la vida y 
mejorar sus condiciones biopsicosociales mediante un programa cuidadosamente desarrrollado que favorezca el espíritu 
crítico, empoderador, motivador y contribuya a un desarrollo personal y social. 
Es por tanto una tarea educativa en la que factores como el fomento de la motivación de nuestro educando y el 
favorecimiento del autoaprendizaje del mismo son importantes. En este artículo se habla de complementar la educación 
formal con aportaciones de la educación social, de debilitar las barreras que dividen la educación formal de la no formal 
para establecer una ciudadanía empoderada y crítica desde las escuelas. 
Repensar la educación formal supone adecuarla a las necesidades del momento. La educación social es una profesión 
de naturaleza pedagógica, por lo que el fin de su actuación es enteramente educativa independientemente del entorno y 
colectivo en el que se esté dando el proceso de aprendizaje. Es además una profesión en la que el educador social es un 
acompañante y facilitador cuyo fin es promover y facilitar la autonomía del educando. La educación social es un derecho 
de la ciudadanía (ASEDES; 2007) y debe estar apoyado por la libertad para elegir y poder gozar de él con  conocimiento  y  
emancipación.  (Montagut;  2008)  
A pesar de la insistencia en delegar la educación social a espacios de educación no formal, y a no admitir que en muchas 
ocasiones el educador cobra un papel típicamente docente, actualmente se detecta la necesidad de intervenir en el 
terreno escolar para atender a las necesidades sociales del momento: conflictos sociales, interculturalidad, fracaso escolar 
o problemas familiares, por lo que su intervención queda más que justificada.  
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Los Colegios de Educadores Sociales redactaron y publicaron un artículo en 2004 en el que se detalla la necesidad de 
incorporar educadores sociales en centros escolares. (CGCEES; 2004) Es un documento en el que se admite, además, que 
el educador social cobra en algunas de sus actuaciones un perfil docente ligeramente ligado a la educación formal, 
desarrollando programas sobre educación ambiental o educación ciudadana, creando de espacios para la resolución de 
conflictos o planificando programas o actividades socioculturales. 
Así, el educador social actúa mediando entre el centro escolar y las familias, así como entre los jóvenes y profesores del 
mismo centro, participando en programas de formación de padres, acompañando al alumnado los primeros días del curso 
para la detección de problemáticas o necesidades especiales, así como recibiendo a los alumnos extranjeros y 
acompañándolos en el aula de entre otras funciones 
Se parte del hecho de que los educadores sociales son profesionales básicos en centros de enseñanza capaces de 
dinamizar aulas, detectar necesidades especiales y favorecer la participación familiar. Para poder comprender la labor de 
los educadores sociales en el contexto escolar hay que tener en cuenta las características de la educación no formal en las 
que éstos han sido formados e idear una serie de estrategias que podrían contemplar de cara a sus actuaciones. 
Por lo tanto, ¿qué papel tendría el educador social en su acción socioeducativa en las escuelas? 
El posible rol del educador social como agente dinamizador en las escuelas se analizará en base a algunas de las 
funciones y claves que el educador social podría tener en cuenta para que su actuación en contextos escolares fuera 
exitoso y estuviera enfocado a las claves de la motivación y el autoaprendizaje: se valorará su actuación para crear un 
entorno motivador, las funciones que ha desempeñar en los procesos de autoaprendizaje y su función en un proceso de 
autoaprendizaje en aquellos entornos en los que se usan nuevas tecnologías. 
En relación a la creación de un entorno motivador, el educador social ha de captar la atención desde el inicio de la 
actividad. Esto hará que los educandos mantengan el interés, sientan curiosidad y estén centrados desde el principio. Para 
ello se pueden narrar anécdotas, resaltar la utilidad de los aprendizajes o proporcionar el programa con los contenidos, lo 
cual puede favorecer la planificación del alumno de su propio aprendizaje en función a los tiempos.Tras despertar un 
interés inicial es necesario mantener la relación de los contenidos nuevos con los que ya conocen. Esto hará que los 
nuevos aprendizajes no se queden aislados. (Álvarez Álvarez, González Mieres, García Rodríguez; 2007) 
López Muñoz (2004) apela también a la incorporación de rutinas creativas y con diferentes enfoques, y que éstos sean 
de carácter práctico para mantener la motivación. 
Su tarea también es la de registrar los progresos, ya que el reconocimiento de una tarea bien hecha o poder observar 
mejoras colaborará a que se fomente la motivación intrínseca. Así mismo, realizar un panel y mostrar la evolución 
personal de cada alumno podría favorecer la motivación y hacer que el estudiante tomara las riendas de su propia 
educación y supiera en qué momento del ciclo del aprendizaje se encuentra. 
El educador tiene otra serie de funciones en el proceso de autoaprendizaje. De entre las más relevantes aportadas por 
Brockett e Hiemstra (1993)  se destacan: 
 Ofrecer feed back a los planes de aprendizaje de cada persona, así como recomendaciones. 
 Ayudar a fomentar en el educando un enfoque autodidacta. 
 Contribuir en la creación de un clima positivo. 
 Potenciar la creación de grupos de discusión que incrementen el interés de los educandos en la experiencia de 
aprendizaje. 
 Acompañar a los educandos a detectar necesidades y potenciar su participación en el proceso de aprendizaje. 
 
Estos puntos son especialmente relevantes porque se identifican con las tareas que se esperan de un educador social 
en las dinámicas que lleva a cabo durante sus intervenciones.Tal como se observa, una de las funciones es proporcionar 
feed back a los educandos. Es uno de los motivos por los que el autoaprendizaje, aunque sea un proceso autónomo, 
necesita de un acompañante: el educador será quien sugiera mejoras o alabe los progresos, así como mediador en grupos 
de discusión o uno de los contribuyentes a la creación de un buen clima en el aula. Otorgar autonomía a los educandos es 
una de las bases del aprendizaje autónomo. No se puede pretender que un aprendizaje sea realmente autodidacta si los 
educadores organizan todas las pautas que los educandos deben seguir: permitir que negocien los contenidos, la  forma 
de hacer las actividades o darles opciones para que elijan son varias opciones a tener en cuenta. (López Muñoz; 2004) 
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La consecución de un buen clima y mantener una relación agradable entre educador y educando es especialmente 
relevante en aquellos procesos de aprendizaje para el cambio de actitudes. La confianza y el respeto son esenciales para 
que la persona se deje acompañar, atienda a los feed backs de los educadores y relacione una etapa de cambio, que como 
ya se ha mencionado puede resultar angustiante, con un camino complicado pero contando continuamente con la 
compañía del educador 
Por último, el educador social puede tener otra serie de funciones en lo que respecta a la utilización de las nuevas 
tecnologías destinadas al autoaprendizaje. En primer lugar el educador debería formarse para afrontar los retos y 
oportunidades que las nuevas tecnologías presentan en el área de la educación. En relación a la formación inicial de los 
educadores sociales en las dos universidades vascas que ofrecen el grado, el balance es positivo: en la Universidad de 
Deusto (2016) existen dos asignaturas específicas destinadas al conocimiento y uso de las nuevas tecnologías en entornos 
educativos: “Recursos Educativos y Tecnologías de la Información y la Comunicación“ de carácter obligatorio, e “Internet, 
Redes Sociales, Educación e Innovación Social “, de carácter optativo. En la Universidad del País Vasco (2016) existe una 
asignatura destinada a ese fin “Las tecnologías de la Información y la Comunicación en Educación Social”, de carácter 
obligatorio. A grandes rasgos, los planes de estudio de estas asignaturas capacitan a los futuros educadores para utilizar 
las nuevas tecnologías en sus actuaciones educativas en la creación de materiales y planificación de actividades. 
Las funciones del educador en ámbitos en los que se usan recursos tecnológicos son similares a aquellas en los que no 
se hace tanto uso de ellos, sin embargo, la educación en espacios telemáticos requiere del educador determinadas tareas.  
Gisbert Cervera (2002) aporta una serie de funciones necesarias para este tipo de práctica educativa. Todas y cada una de 
las tareas y funciones del educador  explicadas a continuación se corresponden con aquellas esperadas en los educadores 
sociales y respaldadas por el los Documentos Profesionalizadores de la Educación Social (2007) 
En primer lugar, es vital que el educador sea capaz de llevar a cabo una evaluación de los procesos formativos que se 
lleven a cabo en los espacios virtuales. Esto no solo se debe a que se esté actuando en un contexto formal, sino que en la 
educación no formal también se realiza este tipo de seguimientos. Otorga seriedad a la educación recibida, y un grado 
mínimo de estándares de calidad, ya que existe cierto recelo respecto a este último punto de este tipo de práctica 
educativa. Se corresponde con la capacidad del educador social de conocer técnicas diversas de evaluación. (ASEDES; 
2007) 
El educador deberá ser capaz de adecuar los contenidos y materiales aportados en los entornos virtuales a las 
necesidades de los educandos.   En  una  profesión  como  la  educación   social  en  la  que los educadores se mueven por 
distintas áreas y con personas y colectivos tan diversos, la capacidad de planificar, programar y diseñar programas y 
acciones docentes, así como la capacidad de crear marcos particularizados de  educación es clave. (ASEDES; 2007) Por 
ejemplo, será necesario adecuar el vocabulario de una actividad si el educando es extranjero y lleva poco tiempo en el 
país. 
Por último, hay que resaltar la necesidad de crear un espacio ordenado, de fácil acceso y agradable. La creación de un 
buen clima no es solo un elemento a tener en cuenta en las aulas: el mantenimiento de relaciones cordiales en foros u 
otra serie de actividades grupales es vital para la participación plena de los educandos y para el mantenimiento de la 
motivación durante el proceso. Puede suceder que los educandos sean menos respetuosos en entornos virtuales debido al 
“anonimato” que la distancia permite. El educador ha de saber mediar también en estos entornos, moderando 
comentarios, teniendo reuniones individuales o proponiendo dinámicas de resolución de conflictos entre las personas 
afectadas. De hecho, la posibilidad de participar en contextos educativos virtuales puede enriquecer el clima cultural del 
curso, pero hacer que sean necesarias unas pautas y normas mínimas de convivencia virtual para que no se originen  
percances entre diferentes personas. La participación en este tipo de programas, además, sería muy deseable a la hora de 
trabajar la interculturalidad. Los Documentos Profesionalizadores (2007) afirman que el educador social  está  capacitado 
para potenciar las relaciones interpersonales y de grupos y minimizar los conflictos y dominar estrategias de dinamización 
social y cultural, y la  formación en nuevas tecnologías garantiza que pueda realizar esta labor en entornos virtuales. 
Sería deseable, por parte de los educadores sociales, diseñar un programa desde una concepción motivadora, 
entendiendo el autoaprendizaje como clave para el empoderamiento y orientado al fomento de competencias y actitudes, 
así como de valores que refuercen el desarrollo personal (mayor conocimiento de uno mismo), social (valores de 
interculturalidad) y cultural (construcción cívica) de los educandos. 
La labor del educador social en actividades y procesos de aprendizaje vinculados a la educación para la ciudadanía, la 
construcción cívica o educación para la interculturalidad es clave en un mundo globalizado y dentro de la misma profesión. 
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Tomemos como eje la educación para la ciudadanía y la construcción cívica. Estos programas podrían suponer 
aprendizajes motivadores por sí mismos: hablamos de un aprendizaje que resulta últi, totalmente adaptado a las 
necesidades de las personas y a la realidad en la que vivimos; cualidades que, como se ha explicado anteriormente, 
pueden hacer más motivadora una actividad o un contenido. Capacitarían, además, para ejercer la democracia libremente, 
construyendo ciudadanos críticos, y permitiendo la participación plena de los educandos en la vida comunitaria. (Bisquerra 
Alcina; 2008) 
La educación para la ciudadanía no solo comprende aspectos relacionados con la democracia, la interculturalidad o los 
valores; es una auténtica práctica anclada en lo más profundo de la educación social que podría abarcar multitud de 
aspectos: desde el desarrollo individual de las personas hasta el comunitario, la prevención de la violencia o el desarrollo 
de competencias comunicativas y emocionales. También debe ser capaz de responder a la interculturalidad: un factor 
clave en una sociedad globalizada como la que vivimos y un ámbito que está comenzando a alcanzar la 
importancia que merece dentro del ámbito educativo. Gestionar la interculturalidad dentro de las aulas, en la vida 
diaria, en los entornos de trabajo o en la vida comunitaria es uno de los factores clave a tener en cuenta para garantizar el 
éxito de la calidad de vida de las personas. La adquisición de una serie de valores y actitudes que posibiliten la convivencia 
y el funcionamiento en armonía de todas las personas, así como propiciar un cambio en las actitudes de quienes tienen 
más dificultades a la hora de vivir en interculturalidad son retos ampliamente reconocidos dentro de los campos de 
actuación de la educación social que pueden comenzar a darse en las escuelas e instituciones afines. Este tipo de 
aprendizajes pueden darse desde diferentes perspectivas: podríamos abarcar su lado más teórico o enfocarlo hacia la 
vertiente del desarrollo humano, favoreciendo un aprendizaje basado en la realidad, en la verdadera adquisición de 
conocimientos y habilidades y la vivencia activa del proceso. 
Estos procesos de aprendizaje, además de vivirlos con la experiencia en el día a día, pueden configurarse desde un 
entorno de aprendizaje determinado con la ayuda de un programa motivador. Veamos a continuación qué elementos hay 
que tener en cuenta para que un programa tan amplio como la educación ciudadana sea motivadora y vaya ligada al 
autodidactismo en un entorno escolar. 
Tener en cuenta el espacio físico y el concepto de aula colaborativa, ambos anteriormente explicados, es esencial para 
la elaboración del programa en base a la motivación y el aprendizaje autónomo. 
Por lo tanto, y reiterando una vez mas que en muchas ocasiones los educadores sociales actúan como docentes al uso 
en determinados entornos, no debe resultar extraña la idea de que un profesional de la educación en contextos no 
formales e informales actúe en el sistema educativo, diferenciando siempre los roles entre docentes y educadores. La 
incorporación de educadores puede ser beneficiosa para el context escolar y social al impactar las actuaciones de los 
educadores en enseñanzas directamente relacionadas con la vida cotidiana de los alumnos y con el clima escolar. En los 
colegios y otros centros de educación formal existen diferentes puestos para profesionales de diferentes áreas, sin 
embargo en muchos contextos educativos puede necesitarse de manera específica la presencia de un educador, o la figura 
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